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Instituto Cultural "JULIO C. TELLO') 

Nota Editorial 

El Instituto Cultural "Julio C. Tello", fundado en 
Lima el 24 de Noviembre de 1951 bajo la inspiración e 
iniciativa del sabio peruano que lleva su nombre, con el 
propósito de rendir justo homenaje a su memoria, de 
mantener sus sabias enseñanzas y de vulgarizar sus co­
nocimientos científicos, cumple su finalidad con la publi­
cación del Estatuto del Museo Nacional, que con el título 
de "Presente y Futuro del Museo Nacional" presentara al 
Supremo Gobierno en Julio de 1913 y el Discurso Inau­
gural del Museo de Arqueología Peruana. 

Los admiradores y amigos del sabio Tello que valo­
rizan "la obra de grandes relieves y de clara intención 
nacionalista que cumplió durante su existencia"; los dis-

. cípulos que reconocen al Maestro como ." el padre de la 
Arqueología Peruana y fundador de las Instituciones Ar­
queológicas; y los comprovincianos de Huarochirí, oriun­
dos de la región cisandina del Departamento de Lhna. 
quienes lo consideran como el hijo providencial de aque­
lla tierra y digno descendiente de los primitivos héroe~ 
culturales,que la tradición recuerda con los nombres de 
"Yaro-willka" "Kon-Iraya" "Pariakaka" y "Watiakuri" , , . 
desean que el nombre y la obra de Julio C. Tello, no' per­
manezcan en la sombra de la indiferencia y del olvido. 

"Los que tuvimos la suerte de conocerlo y la.satisfac­
ción de admirarlo -dice uno de sus grandes amigos--, 
no podremos olvidar nunca· su nobleza y su cordialidad, 
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su serenidad y su entusiasmo y su piadosa indulgencia 
para la's-ih:comprension~es y las injusticias" (1). Los ami­
gos, discípulos y cOlJlprQvincianos podemos repetir con 
orgullo lo que a este respecto escribe el filántropo y pa­
triota peruano Don Germán Luna Iglesias: "N o fué ni 
quiso ser Teno un improvisado en arqueología, ni un di­
lettante en historia. A la fascinación del prestidigitador 
de sapiencia, prefirió la tarea fatigante y ardua del que 
lee y compara, aprende y estudia, m~dita y escucha, y, 
a medida que se empina sobre sus conocjmientos, vé di­
latarse, ante sí, el horizonte de lo que aún ignora" (2). 

Un peruano de esta categoría no puede permanecer 
en el silencio, ni sus obras mantenerse en secreto, porque 
U,o péI1enece a ul)a familia, a un pu~blo o a una nación, 
sinq a la cO~ll,nidad upiversal. De ahí que es imperativ~ 
el deber del Estado el auspiciar las investigáéiories ar­
queológicas, el proteger los monumentos pre~istóricos 
nacionales y el reeditar las publicaciones agotadas de los 
que se decF,caroI]. a trab&.jos científicos. Asimismo, es de­
ber ineludible el de la Universidad Nadonal ,Mayor: de 
San Marcos, el auspiCiar la pub1icación de las obrqs iné­
ditas del sabio Teno; cuyos originales se hallan incluídós 
en el Archivo Científico !lue legara antes del 3 de junio 
de 1947. 

"Lima, 3 de Júriio de 1952. 

(1 ) G¡ll:mán Luna Iglesias : "Ju1 io C. Tello: Vida Ejemplar y Obra fe · 
cunda". Investigaciones y divulga-ciones Históricas". NQ 1. pp. 5-<9.­
Lima.-1951. 

(2) Ob. cit. 
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Departamento de Antropología ' ~. 
del Museo Nacional. 

EL MUSEO NACIONAL DEL PERU 

y JULIO C. TELLO 

Departamento de Antropología. 
del Museo Nacional. 

Lima, 14 de julio de 1913. 

Señor Director General de Instrucción 

S. D. 

En cumplimiento de una de las atribuciones del de­
creto supremo de fecha 12 del próximo pasado, con que 
me honrara el Supremo Gobierno, elevo a US, el adjunto 
informe. He creído de mi deber hacer éste extensivo a 
todo el Museo. desde que cqmo ÜS conoce las colecciones 
arqueológicas son las más numerosas que ocupan mayor 
espacio en el local y el actual museo no posee organiza­
ción parcial, redundaría en contra de la unidad de espíri-
tu o de criterio que ha de necesariamente prevalecer en 
una institución que abriga un mismo propósito en todas ' 
sus secciones, y no se alcanzaría el fin que se persigue. 

Dios guarde a USo 

JULIO C. TELLO. 



PRIMERA PARTE 

Presente y Futuro del Museo Nacional 
(Informe) 

1.- CONCEPTO MODERNO Y NECESIDAD DE UN 

VERDADERO MUSEO 

Un museo es. una institución destinada á preservar aquellos 
objetos que mejor ilustran los fenomenos de la naturaleza y los 

-.trabajos del hombre, y á la utilización de éstos para el incremento 
.del conocimiento y la cultura e ilustración del pueblo. 

Orígen de los Museos. 

Museos de historia, natural, nacional ó de antropología son 
creaciones reciente; fruto de las tendencias modernas del pensa­
miento; son factores fundamentales en la educación del país, ¡y 

como la universidad y la biblioteca pública han venido a ser im­

prescindibles en toda la comunidad civilizada. 

Finalidad de un verdadero Museo. 

El Museo no es como en otros tiempos el lugar donde se 
·conservan curiosidades o reolecciones de especies raras, monstruo­
sas ó destinadas á satisfacer los gustos y genialidades de monar­
ocas, príncipes o prelados ; sus especies no son para excitar la ad­
:miración y sorpresa de las gentes por su rudeza c>. tosquedad ó 
por su finura y elegancia ; el museo es para contribuir como la 
escuela a levantar activamente el nivel intelectual, y para capa­
.citar al estudiante en el conoci~iento de las artes, industrias é 
instrumentos de los pueblos pasados o presentes; para conocer 
Jos :motivos materiales de avaD~e ó' retroceso de ellos, juzgarlos 
más humanamente, y adquirir experien!cias que il-üin-inen el por­
-venir. 
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Funciones- ~$-pecíficas del M useo. 

Un Museo es un organ ismo vivo ; una librería de consulta de 
obj etos, confor.rne á la exp resión de Huxley; una fuerza que tra .. 
'baja incesantemente por la felicidad humana, ilustrando las ma­

ravillas de la naturaleza, y anhelando descubrir las le¡yes que re­

gulan. el desenvolvimiento de la civilización. 

Pero un museo n o se h ace simplemente con un edificio, <> 
con sólo coleociones, ó cuerpo de empleados, de simple trabaj ~ 

mecánico que ignora los fines primordiales de la institución. El pro­

fesor Montgomery de la Universiaad de Pensilvania escribía hace 
poco: "Un ¡I1luseo que consiste principalmente en colecciones y 

simples cuidadores de éstas, tiene semejanza marcada á un ce­

menterio; especies muertas y piedras sepulcrales representan el 

pasado,' y un mero : conservador, semejante a un ' sextante tiene 

poco que a grega r al futuro . Es tan triste y melancóli~o tal estado 
de un museo como el de una universidad cuyos profesores no son 

sino repetidores y puntuales asistentes a la~ sesioQes ~e faq.¡ltad . 

Ha¡y colecciones m'agníficas en Pompeya, pero ,en tanto que ellas 

pe~,~anecen enter~adas bajo el suelo, no sirven absolutamente pa­

ra nada. EIÍas :viene :a ser de interés sólo cuan'do pers~n~s e){p~'~-
t~s las ' exa~inaQ ~ interp~etan. · . 

"Los museos pued en lle~ar a estancarse tanto CpI)'lO otras ins.,­

tituciones cuando e¡' preparador .~ el !inoceronte arma~o son con­

siderados a ¡mayor altura que el director y las colec'ciones de exhi-, 

bidón encima de las investigaciones publicadas, entonces un mu­

seo se hace senil. La fuerza de una in stitución reposa cpmpleta­

mente en sus hombres. Progresos pasados son posiciones hono­

rables; "per o semejantes a los nombres de una antigua fa:milia, de-o 

mandan la responsabilidad m á s grande en el que los lleva. Quien 
quiera que v iva e n el pasa do será tratado semejante al pasado y ' 

separado d e la ruta. ¿A qué cla se de museos calificamos de. 

grandes? Aquellos que poseen un cuerp o de inv estigadores pro­

minentes, donde hay c onservadores todos activos en la investi­

.gació!l, suc~de con el museo justamente lo mismo que con la uni-· 

v ersidad ; reputación internacional no se basa en el edificio y nú~ 

¡I1lero de estudia n tes, sino en el número de investigadores origi-
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nales que puLlican. Un diccionario es un museo de palabras; pero 

.no tiene un uso particular hasta que alguien venga y use estas pa­

labras para un escrito que el pueblo lea". 

Como dijéramos en otra oportnidad, nosotros debemos ' co­

menzar la formac.ión de un verdadero museo por la de Su depar­

tamento antropológico; hay una razón fundamental para ello IY 

es el clamoroso vandalismo y comercio que se practica con los 

m 'ateriales que han de constituirlo. Lo que a diario desaparece y 

sale del Perú no se recuperará jamás. Las plantas los animales, 
las rocas, como la esoultura, la música, la pintura, pueden estu­
<liarse en cualquier mpmento; pero los ej emplares arqueológicos 

que el mercantilismo destruye día a día, no tienen la virtud de 
Teproducirse ni han sido creados para persistir indefinidament~. · '· 

El Museo como centro de investigaciones antropológicas. ' 

Un museo de antropología pretenderá adquirir un mejor co­

nocimiento de la raza ndígena: de sus lenguas, trad~ciones y mo­

numentos, de sus ocupaciones ordinarias en la agricultura, pesca, 

caza, guerras, artes, industrias, alimentación, vestido, enfermeda­

des, artes terapéuticas circunstancias física y morales, peculiari­

dades en sus leyes y costumbres iY todo lo que del dominio de 

la s~matología, etnología, arqueología prehistórica y etnografía, 

englobados en la noble ciencia del hombre, la antropología, que 

como fin último, anhela explorar los secretos de su oríg'en, pro­

greso y destino, descubriendo las leyes generales que han regula­

do la historia humana en el pasado, y que si la naturaleza tiene 

realmente leyes uniformes la regularán en el porvenir. 

El Museo como centro de convergencia de la Etnología e Historia 

Un museo como el nuestro, ha de ilustrar las diversas etapas 

de cultura que se han sucedido o que existieron simultáneamente 

en el Perú. 1 como tan pronto nos aproximamos a TOs tiempos re­

cientes las colecciones arqueológicas se hacen insensibl~mente his­

tóricas a la seoción arqueológica seguirá la histórica; a su vez 

ambas han de preparar el terreno al museo de ciencias naturales 

que en no lejano día todas constituirán la institucion . más útil 

y respetable del porvenir, el Museo Nacional del Perú. 
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El p;e-s~nté museo histSrico ha de responder así a tres fines. 
fu ndamentales: 

Primero. Conservar los objetos que ilustran la historia de 
nuestra raza. 

Segundo. Avanzar, modificar e incrementar el conocm'iento> 
que y a se posee. 

Tercero. Utilizar d ichos objetos y el estudio de ellos para 
l a educación y cultura del pueblo en general. 

Conservar, investigar y educar han de ser así los baluartes 
de toda la labor institucional. 

Il. EL MUSEO COMO CENTRO DE RECUERDOS HISTORICOS 

y CON5ERV ACION 

Debe atesorar lo siguiente: 

l.-Material bibliográfico. 
H.-Material somatológico. 

lII.-Material arqueo16gico. 
IV.-Material etnológico 
V.-Material histórico. 
l.-Material bibliográfiCo a) Toda clase de obras o artículos 

históricos o antropológicos referentes al Perú, sean c..riginales, O> 

copias de ellos. Docl,lmentos y crónicas, manuscritos o impresos 
,antig~os o modernos. b) Catál"go o diccionario de nombres o 
apellidos indígenas, ayllus, tribus, confederaciones de éstas, nom­
bres geográficos, de la flora, fauna, personajes indígenas célebres, 
vocablos españ.olizados, en una palabra todo vocablo de cepa 
aborígen. e) Gramáticas y vocaoularios, impresos o manuscritos. 
antiguos o modernos, bibliografía. 

II.~Material sornatológico.-Todo cuanto contribuya a co­
nocer al hombre como unidad biológica: en sus caracteres racia­
les y sexuales, filogenia LY ontogenia, fenómenos de la herencia. 
f.isiología , patología, modelos, bustos, momias, deformaciones y 
a nom'alías naturales o étnicas d e ·las diversas piezas esqueléticas 
contribuirán a ilustrar eficazmen e esta sección. 

III.-Material arqueológico.-. -Todo aquello que contribuya al 
conocimiento de pueblos o civilizaciones que nacieron o se desen­
v olvieron exóticamente en el país, o florecieron, o se quedaron 
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detenidos o cansados en la lucha contra las dificultades naturales 
del medio, o se embriagaron con las facilidades y riquezas de sus­

tento que les brindaba una naturaleza exhuberante. 
IV.-Material etnoló,gico.-El proveniente así de las diver­

sas tribus salvajes o bárbaras de nuestro oriente, de sus hábitos, 
costumbres, tradiciones, organización social, religión, artes e In­

dustrias, como las provenientes de los pueblos 'de la sierra y de 

la costa que encierran abundante material de estudio, ya como 
rezagos vivos de la vida 'gentilicia o las que se hallan en vías de 
disgregación ocasionada por la influencia, de la moderna vi­
da civilizada. Todo ' ello, es de mucho valor coTeccionarlo. Es 
un principio antropológico reconocido que los productos de las 
formas más bajas de. civilización de los tiempos presentes, a¡yu­
da a la comprensión de la vida, el pensamiento y cultura de los 
pueblos prehistóricos. 

V.--Mate¡;ial histórico.-A parte de las colecciones de nues­
tra historia colonial lY aquéllas que simbolizan los ac,ontecimien­
tos más importantes de nuestra vida republicana, ' el museo de his­
toria deberá poseer objetos que ilustren las características étnicas 

de nuestra presente nacionalidad; la influencia de las raz~s emi­
gradas, los beneficios y males ocasionados por éstas, así cómo los 
factores que contribuyeron eficázmente a la cultura. Historia de 

la guerra y de la caz~, prirrtitivos métodos de navegación, historia 
de las artes e industrias, filogenia de los instrumentos musicales, 
desenvolvimiento de los tejidos, metalurgia, apotheca etc., etc. 

Todo este cúmulo de material ha de distribuirse en el Museo 
en tres departamento~ especiales. a) En la biblioteca y archivo, 
que siempre tendrá en mira el coleccionar sólo aquello que co­
rresponde a los pl'opósitos del museo. b) En el de investigación 
y clasificación. c) En el de exhibición que es el educacional para 
propagar el conocimiento y ponerlo al alcan'ce del púbiico en ge­
neral. 

IU. EL MUSEO COMO CENTRO DE INVESTIGACION y 
CLASIFICACION 

Sólo un museo nacional está en condiciones de almacenar ma­
terial abundante en todos los ramos de la, ciencia del hombre pa­

ra ser ~lasificado. seriado y estudiado metódica y científicamente. 
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Importanc~._ l;Ie _ llls colecc~~ea. 

El museo como institución científica de enseñanza, no ha de 
seleccionar objetos o desechar las colecciones .~~ especies seme­
jantes 9 duplicadas. En el curso de las investigaciones, mientras 
más abundante es 'el material, ha¡y mayor probabilidades de acer­

carse a la verdad. Además, colecciones completas, estudiadas y 
clasificadas pueden servir ya sea como canjes o ya para ser distri­

buidas en las escuelas o universidades como colecciones de ense­

ñanza. 

Sistema de presentación de las colecqiones. 

El departamento de investigación mantendrá las colecciones 
debidamente arregladas en cajas dispuestas en hileras, prevale­
ciendo en todas ellas el orden más estricto, y cada objeto con su 
reii:-erd, de rrt~do que sea encontrado sin dificultad, ni pérdida 

de tiempo. 

Finalidad del Departamento de Investigación. 

Este departamento ha de ser el corazón mismo de todo el 
museo; la casa de estudiantes y hombres de estudio que deseen se­
guir líneas especiales de trabajo; del que allí se realice, ha de de­
pender el éxito de la exhibición y según la calidad de los tra­
bajos que se publiquen, así será el descrédito o prestigio de la 

institución. 
El museo sin departamento'-'de investigación, destinado a ali· 

mentar simplemente la curiosidad del grueso público no puede 
progresar; quedará esta'cionario; continuará corno hasta hoy sin 

más movimiento que el cambio de sitio incesante de sus especies; 
y un museo esta'cionario, deéÍa Brown Goode, es un museo muer­
to e-inútil. 

El museo ha de enseñar al pueblo a ver y pensar 

En el grado de atraso en que vivimos, ninguna institución es 
más digna de ser deseada p or todos los hombres buenos !Y pa­
triotas corno aquélla, cuyo fin es enseñar hábitos de observación. 
y - de ra,ciocinio. El museo moderno es un instrumento reconoci. 

do y necesario de investigación Científica en todo país civilizado. 
Decía en una ocasión el profesor Karl Pearson una de las más . . 
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grandes figuras científicas contenl'poráneas: "Lo único que nece­
!'>¡ta un país para progresar es desenvolver en sus hO¡Illbres el po­

der de su c erebro, pr~porcionándole un entrenaje en ~étodo y 

ejerciendo sus facultades de c~idadosa observación. Enséñando' 
no solo leaders de la vida nacional, sino al pueblo en general, a 
prepararse para vencer las dificultades de un nuevo medio. Est'a 

es la única clase de educación que debe preocupar a un país; 
enseñar al pueblo a ver y a pensar. No es el arte de una indus­
tria particular lo que debemos enseñar en las escuelas, sino el 
poder de observar y raciocinar frente a una observación, Todo lo 
dOPlás vendrá solo" (1) 

Biblioteca, Laboratorio y Talleres de trabajo, accesorios indispen­
sables de un Museo. 

Aocesorios indispensables de este departamento han d~ ser 

la biblioteca y el laboratorio, que poseerán lo indispensable para 
seguir investigaciones sistemáticas; y un taller donde se limpien, 
reparen y dibujen o pinten los objetos' que' han de ' servir para 
la exhibición y las publicaciones, 

IV. EL MUSEO COMO CENTRO DE EXHIBICION y 

EDUCACION 

El propósito educacional del Museo se logrará por dos me­
dios principales: 

a} Por la exhibición de objetos debidamente clasificados 
y ordenados ; I.Y 

b) Mediante las publicaciones que mantenga, boletín nten- , 
sual, memorias anuales, guías ilustradas, lecciones y conferencias. 
dadas por los oficiales del museo. 

Dos grupos de objetos son susceptibles de re~ibir un trata:­
miento ,adecuado en las vitrinas o estantes de exhibición; a) aqué­
llos que ilustran la historia del hombre COJIIlO unidad biológica : 
y b) los productos de su cultura o las diversas etapas de civili­
zación del país. 

, . Para los primeros, ha de conservarse una sección especial que 
siga en su ' arreglo disposición semejante al seguido usualmente en 
los museos modernos, 
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Para los segundos ha de seguirse el criterio de arreglo geo­
étnico que ' el" profesor Holntes, .actual director del departamento 
antropológico del Museo Nacional de Washington, expone así: 

" Lo que los hombres no civilizados hacen y han hecho en cual­

quier región del globo depende mucho del clima y de las produc­

ciones naturales de aquella región. Las provincias árticas tienen 

una cultura, las tropicales otra. El distrito insular tiene una raza 

de cazadores y desarrolla artes de caza. Los pueblos marítimos 

vienen a ser una raza de pescadores y desarrollan artes de pesca, 

y así sucesivamente. La cultura es así nada más que el brote de 

la región ClliYos productos pueden ser agrupados---en áreas geográ­

ficas , y éstas pueden ser grandes o pequeñas, como la ocasión 

demande. Los continentes, grandes islas y grupos de islas están 

subdivididos en áreas menores. Estas son llamadas por los antro­

pólogos áreas de especialización", porque han dado caracteres es­

peciales a la cultura desarrollada dentro de éllas. Estas áreas na­

da tienen que hacer con los límites naturales y desprecian la ci­

vilización moderna, porque ha roto todos los límites naturales y 

por medio de ferrocarriles y vapores lleva su cultura generaliza· 

da a los extremos de la tiérra. Pero .co~o estas áreas son mayor · 

mente aquellas en las cuales las culturas especializadas han ten ;.­

do su aparición y primitivo desenvolvimiento, es por medio de 

estas que el es tudiante puede conocer y el conservador puede .i lus­
trar mejor los fenómenos de la humanidad. Dent~-o del espacio 

asignado a cada uno de estos g!,upos geográficos en el museo de­
bería reunirse ilustraciones de todo lo que el área produce, no im­

porta que raza , nación o etapa de cultura o tiempo representado, 

exceptuando siempre los elementos intrusivos generalizados de ci­

vilización que deben ser tratados separadamente en secciones o 

museos de historia nacional" . 

Areas etnográficas del Antiguo Perú. 

El territorio del Perú ofrece corriendo longitudinalmente de 

N. a S. tres zonas 'Claramente diferenciales: Costa, Sierra y Monta­

ña. En tiempos primitivos habitaron los feraces valles costeños. 

tribus sedentarias, autónomas, d e religión y gobierno propios y 

hablando dialectos o lenguas distintas. En igual forma, separados 

también por barreras natur"ales vivían las tribus andinas en der-
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tas circunstancias se confederaron ó unieron en alianzas defensivas 

y ofensivas. Por último vagan aún en la actualidad en las flores ­

tas amazónicas tribus numerosas, que lingüisticamente se van agru­

pando para su estudio. El denominado imperio de los Incas ha 

-sido el resultado del creoimiento lento y gradual, por protección 

alianzas o imposición, de una tribu que se desenvolviera en el v a­

'Be de Vilcamayo y extendiera y subyugara, unas tras otras a las 

tribus andinas, sin que estas perdieran como es de suponer, S'..l S 

,características culturales. 

Areas culturales del Imperio Incaico. 

Las áreas de especializarción existen, pues, en el Ferú. tan 
bien marcadas como en cualquiera otra región del continente, y 

.8 guisa de ens~o preliminar, sujeto a adiciones y corre'ccionees fu­
huas, bien podemos aventurarnos a establecerlas como un corr6en­

:zo de clasificarción que ha de ser la base fundamental de la dispo­

sición y arreglo de los objetos. 

Costa Sierra Montaña 

De N. aS. De N. aS. De N. aS. 

Chinchaysuyo Witotes y M iranhas 

Chimún Huancas Zaparos 
Rímac Atavillos ' ív aros 
Chincha Yauyos 

~oras Capawanas 
Nasca Rucanas 

Chancas Cocamas 
Puquina Keshwas Xil:i tos, L a mistas y 
·Changos C holones 

P ana 
.Atacameña Ayrr: . .uas Campa o Arawak 

Canas 
Incas 

. Estas regiones deberán disponerse en el mismo orden si-

'guiendo las tres áreas longitudinales en que queda dividido el loca l 
.de exhibición por las dos hileras de columnas; de este modo 

ila exhibición vendrá a tener en miniatura la misma topografía 
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o disposición etnográfica d,e todo el territoro. Siguiendo esta 
norlma", cu~rq~ie¡' '~specie ' qu~ posteriormente se obtenga tendrá 
colocac.ión fácil en alguna de las secciones y se dispondrá, ade­
más; el material de tal modo, que en todo momento se pueda 
comparar las especies sin dificultad para establecer en los ob­
jetos diferen: ias o similitudes. 

Ensayos de cronología estratigráfica. 

Una disposición cronológica o sujeta a un sistema que tien­
da a representar las diversas etapas de civilización o los estratos 
de cultura que cronológicamente se sucedieron, en el territorio , 
tendrá cabida cuando se posea material suficiente para tal arreglO' 
y cuando lo que hoyes simple hipótesis venga a ser confir:mada 
por gran cantidad de hechos. En todo caso la clasifi:cación geo­
étnica en nada disminuye el valor de aquel deseo lógico de esta­
blecer, aunque prematuramente, la sucesión histórica de los di­
'Versos pueblos que habitaron este territorio. Anexas a las seccio­
nes de la costa, sierra y montaña han oe colocarse en secciones 
especiales los objetos que ten'gan influencia española o si fuera 
posible aquellos que encontrados en zonas alejadas de la región 
inca, tuvieran influencia marcada de su cultura. 

Condiciones esenciales de ,un Museo. 

Según Brown Goode, el éxito de un museo destinado a usO' 
del público en general, depende principalmente de las siguientes 
condiciones: •. 

a) SELECCION.-Habrá una cuidadosa selección y arre­
glo efectivo de las especies exhibidas (que implica la exclusión 
de muchos objetos que en sí mismo atraen e interesan). 

b) EXHIBICION.-Las especies para exhibición deben ser 
elegidas solamente con referencia a la ledción que ellas pueden 
suministrar sea simple o en combinación. 

c) ROTULACION.-Una serie pequeña de exhibición com­
pleta dentro de sus propios límites, arreglada sistemáticamente, 
Líen libelada o rotulada y desplegada efectiva:mente, es mucho­
más útil que una vasta colección exhibida, sin referencia a su po­
der de enseñanza. 

d) SERIACION.-Para completar una serie, cualquier es­
pecie es mejor que ninguna. 
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e) REPRODUCClON.-Una copia, ¡modelo o figura de una 

cosa buena, es a menudo más útil que una especie actual de un 

pobre. 
f) MAQUETT A.-Una figura o modelo puede ser mostra­

do con ventaja en lugar de un objeto diminuto o ininteligible. 
g) lLUSTRACIlONES.-Libros, manuscritos, figuras, ma­

pas vienen á ser objetos cuando se les trata en el método del 
museo. 

h) LEYENDAS.-Deberá haber un completo sistem'd de 
leyendas esc.ritas en un lenguaje simple suplementado por dibu­
jos, diagramas, mapas y libros de referencia. 

V. PUB~ICACIONES y CONFERENCIAS 

El museo tendrá un órgano o boletín ¡mensual donde se pu­
blique todo lo referente a la administración, adquisiciones y tra­
bajos cortos sobre algunas de sus especialidades, así como textos 
de referencias, informes de excursiones, exploraciones, excava­
ciones y todo cuanto atañe a la antropología del Perú, de proce­
dencia nacional o extranjera. 

Fublicará además una memoria anual en la cual se incluya 
trabajos de mayor aliento, reproducciones de manuscritos o docu­
mentos importantes, históricos o antropológicos. Lás ~emorias no 
darán cabida a traducciones o trabajos de popularización. 

Una guía detallada de los diversos departamentos y seccio- ' 
nes del museo, es importante y en élla se incluirá la historia del 
museo, descripciones de ejemplares típicos etc. de modo que sea 

, u.n libro útil de referencia. 

Función educacional del Museo. 
Las lecciones que se den en el museo serán de dos clases : 

unas sobre temas generales, que pueden darse en las secciones 
mismas del ¡museo, y o tras en la universidad o cualquiera otra ins­
tituc.ión técnica s'obre asuntos relacionados a ' sus especialidades. 
Importancia de los estudos de Sociología aborígen. 

Las publicaciones en las cuales se traten ciertos temas de in­
terés nacional, inmediato, como organización de las comunida­
des indígenas prejuicios de razas, arganización social y cuanto ten­
g~ a crear sentimientos de cariñ,o a la raza y al país deberán dis­
tribuirse profusamente. 
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VI. OFICIALES DEL MUSEO 

... .,. -..".'-'-, . .. .: .. , ..;.. 

Requisitos indispensables para ser Oficiales o Conservadores de Un' 

Museo. ' ' 

El asistente u oficial del 'museo deberá reunir ciertos requisi­
tos indispensables: Poseerá sólida cultura general, afición a sa­
ber y a observar, ejercitar su cerebro más en pensar, y ha::er que 

en hablar. 
Leerá por lo menos en dos lenguas extranjeras principales' 

desde que las publicacionees referentes a la clase de estudios que 
va a emprender se hallan en su mayoría en inglés y alemán. 

El personal que trabaja en un Museo, no deberá poseer colecdo­
nes privadas o particulares. 

Por razones obias, no 'poseerá col~ones privadas histórica 
o antropológiCa. 

No será buen empleado del museo quien rehuse estudiantes o' 
investigadores o impida sin razón alguna, acceso a la lectura o­

consulta de libros y manuscritos de la biblioteca. 

El Museo deberá contar con asociados, colaboradores y becarios. 

El museo procurará asegurarse asociados y colaboradores su­
ministrando facilidades_ para tésis o investigaciones de carácter 
nacional. 

El oficial del museo deberá saber como conducir el compar­
timiento o taller que esté a su ¿~rgo, en una vía ordenada econó­
mica y eficiente. 

Composición del Staff de un Museo. 

Constituirá el StaH del museo: un director, un asistente de 
antropología, un asistente de historia, un asistente en bellas artes, 
I1n asistente secretario y bibliotecar~o, dos preparadoras. 

VU. ESTABILIDAD DE ORGANIZACION DEL MUSEO Y 
MEDIOS D E SOSTENIMIENTO 

a} Para que el museo asegure Su estabilidad necesita: una 
úrganización permanente !Y medios adecuados de soporte. 



f9 

b) Es de desear que el museo entre en el futuro en asocia­
c lon cooperativa con la universidad ; esta puede ayudar al museo , 

suministrando estudiantes y acreditando los trabajos que estos rea­

licen allí. 
Es un error colocar al museo bajo el conrol, de sociedades 

no dotadas o soportadas por esfuerzos individuales. La historia 

de sociedades de esta clase, creadas mas por honor y por entu­
siasmo de momento, nos ha dado ya lecciones muy elocuentes. 

Mientras el ,museo no adquiera fuerza en su organización que 
a segure su estabilidad, podría continuar bajo el inmediato con­
troi administrativo y económico CIel gobierno gozando de las ren­
tas que ya ' se le ha señalado desde su fundación y que juiciosa­
mente administrados conduciría a la larga a la realización de sus 
ideales. 
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SEGUNDA PARTB 

El Museo de Arqueología Peruana 

(Discurs pronunciado en la ceremoma de inauguración del Mu­

seo el 1 3 de diciembre de 192 4) . 

FINES Y PROPOSITOS DEL MUSEO 

Esta ceremonia de inauguración tiene un alto significado en 

la vida nacional. Por ella se inaugura una institución científica 
que se p ropone conservar las reliquias de la antiguedad del Perú : 
estudiarlas y utilizarlas debidamente en la educación pública, a 
fin de fortalecer la conciencia nacional, manteniendo vivo en la 
generación presente, el sentimiento de dignidad étnica basad a en 
la noción de las grandes obras realizadas en lo pretérito para in­
tensificar nuestra fe y confianza en las obras aún mayores que 
estarn.os obligados a realizar en el porvenir. 

EL MUSEO COMO CUSTÓDIO DE LAS REUQUIAS 
HISTORICAS DE LA NACION 

Este Museo se crea con el objeto de preservar los productos 
d e la múltiple actividad del hombre en el Perú, así los que ilus­
tran su historia b iológica , como l a de sus artes, industrias, usos, 
costumbres y todos los testimonios históricos que permitan c ono­
cer su civilización, indagar su orígen y trazar su filiación étnica. 
El m useo constituirá un Archivo general de la Prehistoria e Histo­
Iria P eruanas. 

Se esforzará por exhibir d ebidamente clasific ados, los obje­
t os extraídos del gran archivo de los cementerios pre-colombinos; 
las réplicas de los monumentos, ' las reconstrucciones de sus prin­
cipales ciudades y te¡mplos, los obeliscos, estatuas y relieves que 
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todavía quedan en el territorio del Perú. Tratará, además, de ser 
un centro de informaciones para todo lo relacionado con el estudio 
de nuestra raza aborígen; recopilará las obras de los escritores 
y analistas que se ocupa:ro~ de -los indios a raíz. de la conquista; 
los trabaj os de los investigadores modernos que estudian nues~ 

tro pasado ; y por último, guardará las tradiciones, mitos, relatos 
de ceremonias gentilicias, !Y toda esa herencia de ideas y precep~ 
tos que todavía controlan la vida física, intelectual y emotiva de 
nuestro pueblo. 

Creación por primera vez de un centro científico peruano. 

Por vez primera se crea en el Perú un instituto científico des~ 
tinado a estudiar la civilización de nuestros mayores; a satisfacer 
no solamente una necesidad nacional, sino universal. El estudio del 
Perú antiguo no solo interesa a los peruanos que estamos obli~ 

_ gad os a conocer la historia patria, sino a todos aquellos que creen 
que la historia es una fuerza a1ctiva, que no solo ilumina el porve~ 
nir, sino que marca inexorablemente el destino de la humanidad. 
Es por esto que las naciones más cultas del globo, acaparan pa~ 

vidamente en sus museos nuestras reliquias arqueológicas, y los 
cultivadores de la historia indígena c ensuran con acritud nuestra 
indiferencia y descuido por la conservación y estudio de las an­
tiguedades del Perú. 

Severa e imparcial crítica de un peruanista sobre arqueología na­
cional. 

En 1885 escribía Tschudi: "Quizás podría suponerse que en 
Lima capital del Perú, distante solo unas cuantas millas de una -­

de las ~ás importantes necrópolis del país podrían haber sido 
conservadas las numerosas antigüedades; pero no sucede eso, 

p ues el Museo Nacional ha sido siempre lo más pobre en ella , de 

tal manera que muchas colecciones particulares en Europa po~ 
seen ai~ladamente un número de antigüedades peruanas, inmen~ 

!'amente superior al que jamás hayan podido reunirse en las co~ 

lecciones públicas de Linta. Varias veces han sido objeto de ro~ . 

bos y rapiñas, y ultimamente, los chilenos vencedores las saquea~ 
Ion en forma. En este caso, también son responsables los círculos 
dirigentes por su indolencia e ignorancia, especialmente los go~ 
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verdadt!r~ delito contra su _ patrÜl. Sin embargo, ahora mismo s~ 
podría hacer mucho de bueno con un gobierno levantado y un 
ministro de instrucción que a su ilustración aunara el amor a la 

ciencia IY a Su propio país"" (Tschudi J. J.- Contribuciones a la 
Historia, Civilización y Linguistica del Perú Antiguo. En colec­
ciones de Libros y Documentos referentes a la Hstoria del Perú 
t. IX Urna 1918 pp. 25-26.) 

Elocuente invocación de Max Uhle sobre la importancia de la 
arqueolo,gía peruana. 

y Uhle en 1'915 se expresaba en el Segundo Congreso Cien­

tífico Panamericano, con estas 'Conmovedoras frases que deben 

ser meditadas por todo peruano "Los estados americanos son jó­

"enes en los campos más variados de la vida, no han despertado 

todavía al entendimiento de su deber; disipan las fuerzas de su 

juventud sin pensar en las necesidades que tendrán en el tiempo 

de su macl-\uez. Ahora la historia les parece de poca importancia, 

gozan su vida como si nunca hubiese de venir el tie~po en que 

ne'cesitarán las fuerzas sacadas de las enseñanzas del pasado pa-

- ra mantenerse derechos. Sin embargo este tiempo ha de venir a 

ellos como ha venido para todos los otros Estados modernos del 

mundo. Vendrá por ,,:so el tiempo en que por -necesidad se habrán 

de a cordar de las fuentes de la ~istoria precol<>¡mbina del suelo que 
Ilcupan, para encontrarlas quizás después, exhaustas por la indi­
ferencia punible de los siglos pasados. Entonces les faltarán las 

raíces profundas echadas en el suelo por medio de la historia , 
y como plantas acuáticas, sin raíces, perecerán a ser expuestas 
,desalojadas por el viento en el océano del continente que nunca 
habían hecho suyo penetrando en su pasado. Lo que se ha per­
dido en los años pasados, nunca se puede restituir en los años 
que vienen. Pero un deber sería para los Estados existentes, pro­
teger, conserVar y asegurar lo que del patrimonio de la antigüe­
dad les ha quedado todavía cp~o restos, sea en cementerios 
cmtiguos todavía no descubiertos, pero en cada momento descu­
bribles, sea las sepulturas aisladas escapadas de la rapa.cidad de 
Jos explotadores, sea en monumentos no destruídos o no decaí­
dos todavía, pero en cada momento amenazados de desaparecer. 
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Al mismo tiempo los que no han principiado todavía a encargar­
-se de la tarea de reconstrucción de la historia pre-colombina de 
su suelo, por ntedio de la arqueología y de la antropología, de­
berían principiar con la organización de esos estudios dirigidos 
al ¡mej or entendimiento de sus propios fundamentos_ Porque el 
grado de madurez de la clase de civilizaciones a que pertenecen 
lo exige, y además no haJy mejor manera de reaccionar contra la 
letargia usual y la devastación consumada de los documentos 
-de la antigüedad que debilita su porvenir y la realización del tra­
bajo positivo por estudios históricos bien dirigidos"_ (Uhle Max 
Conveniencia de dictar una ley uniforme en los países america­
nos, para proteger y estimular el estudio y; recolección de ntate­
.rial arqueológico y antropológico.~ En Proceeding of the Second 
Pan American Scientific Congress Washington r917, Vol. I pp. 
393-394.) 

.Inauguración del Museo como escuela de futuros ideales de la 
Patr¡a. 

Abre sus puertas hoy la institución tan insistent~mente re­
.clamada. No se va inaugurar una exposición de curiosidades que 
sirvan de soláz al pueblo o de distracción a los turistas, sino un.. 
centro de investigaciones científicas, IY una escuela donde se for­
jen los futuros ideales de la patria. Una institución que se empeñe 
en ampliar los limÍtes actuales de nuestro conocimiento histórico 
y que fortalezca nuestro espíritu y asegure nuesra fe en el pro­
greso del país. 

Estamos obligados a conocer la historia del suelo que guarI,. 
.da las sagradas cenizas de nuestros padres; el territorio que de­
fendieron con su sangre y que lo trabajaron con sus sudores y lo 
utilizaron en beneficio de ellos y de la posteridad. 

EL MUSEO COMO CENTRO DE INVESTIGACIONES 

Esta labor no puede ser realizada sino por un Museo que se 
mantenga en constante actividad; que explore el territorio na­
cional; que practique excavaciones en los cementerios gentilicios ; 
y que, necesariamente, dé a conocer el resultado de sus trabajos 
:mediante publicaciones adecuadas así para los especialistas como 
para el público en general. 
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Valor r,eJati.vo d~ · las cole~..ciones arqueológicas Sin estudio cien­
tífico~ " . 

Los objetos arqueológicos hasta hoy ac umuiados en los mu­
seos extranjeros y nacionales; a pesar de su importancia, artísti­
ca o ilustrativa no tiene todo su valor histórico; porque habiendo 

sido la maIYoría de ellos arrancados de las sepulturas por perso­
nas inexpertas y traficantes en antiguedades, les falta ciertas con­
¡diciones esenciales: el c onocimiento exacto del lugar de donde 
luron exraídos y las circunstancias especiales en que fl\.eron des · 
cubiertos. Además, no han sido clasificados metódicamente has­
t~ hoy, porque especies extraídas de una zona determinada del 
Perú, se han diseminado por todo el mundo, y no han sido re­
Logidas aquellas que si bien no tienen valor artístico y represen­
tativo, tienen imp;'rtancia histórica y científca. 

Posibilidades de reconstruír la Historia Patria por medio de la 

Arqueología. 

Dado el nÚmero y variedad de objetos con que cuenta el 
Museo que se inaugura, procedentes casi en su totalidad de solo 
dos regiones de la costa peruana, será posible emprender un en­
i"ayo de clasificación sistemática, formar series de especies simi­
lares, de objetos que ilustren un tema etnológico, o un hecho his­
tórico claramente definido. De este modo se podrá estudiar igual­
mente la historia evolutiva del arte decorativo ¡y obtener un co­
nocimiento casi completo de cief tos usos, costumbres, prácticas y 

ritos religioso~. Es así como se podría reconstruír muchas pági­
nas, y tal vez capítulos enteros, del gran libro de la historia patria . 

Ventajas que ofrece el Museo para el desarrollo de las investi­
gaciones .científicas universales. 

En una institución como ésta, que Imcla su vida contando 
con la coleccióón de antigüedades peruanas más grandes del mun­
do, es posible iniciar también trabajos que abran nuevos horizon­
tes no sólo en el 'conocimiento del antiguo Perú, sino aún en lo~ 
métodos y procedimientos de in vestigación arqueológica. 

Utilizando simultáneamente todas las fuentes históricas, le-o 
van.tando los planos de las ruinas; reconstruyendo las antiguas po­
blaciones, traslad~ndo en mapas los gigantescos canrinos y cana-
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1e-s de irrigación, reproduciendo los ~odelos típicos de los tem­
plos, fortalezas y tumbas, acumulando los originales y réplicas 
de toda especie que pueda tener un significado histórico , se ad­
quirirá un conjunto de hechos depurados, la seguridad en la in­
terpretáción de las representac~ones plásticas y gráficas d'el anti­
guo arte peruano ; IY se apreciará en su¡ justo mérito el rol que el 
antiguo Perú, desempeñó en la historia de la civilización. 

EL MUSEO COMO CENTRO EDUC ACIONAL 

Este instituto será además, un centro educacional. Aquí , "el 
investigador encontrará las fuentes históricas originales; el profe­
sor universiario podrá ilustrar sus leciciones con las más genuinos 
testimonios históricos; los maestros y alumnos de los colegios po­
drán familiarizarse con las características del arte y el c onocimien­

to de los hechos pasados más cu~nantes. 

El museo es la institución educacional democrática por ex­
celencia ; es el medio más eficaz para divulgar las enseñanzas de 
la historia. Si tenemos conciencia de nuestros deberes para con 
el destino de la patria, estamos obligados a trabajar empeñosa­
mente en la magna labor de educar al pueblo, despertando el es­
pritu solidario de grupo, y forjando a sí la conciencia na~ional. 

Derivaciones perjudiciales de la conquista para la civilización 
aborigen. 

Bien sabemos que el cataclismo sorpresivo de la conquista, 

p aralizó inte~pestivamente las ac tividades creadoras de los indí­

genas ; destruyó junto con su civilización los fundamen tos de la ., 

nacionalidad. 

El lema político de los Inkas era trabajo especializado y or­

ganizado cooperativamente, base de todo progreso físico, inte­

lectual y social. En los tiempos heroicos del Imperio, todo estuvo 

encaminado en convertir al hombre desde niño, en un factor di­

námico, orientado hacia el dominÍo de la Naturaleza, hacia la ex­

plotación de las riquezas del suelo, mediante el trabajo coopera­

tivo , intenso y tenáz. . El trabajo fué un placer y no un dolor. 

Los que trabajan bajo la férula IY amenaza mortal de un amo 
con poderes divinos y absolutos, esos no se especializan en las ar-
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tes o en la~ .industrias que -.s;l.emandan el ejercicio de facultades 
mentales y emotivas superiores . .. 

El milagro del gobierno socialista de los Inkas. 

No habría jamás producido aquellas obras que revelan la­

bor paciente, delicada y espiritual. Trabajo especializado hasta 
convertirse en ocupación placentera, trabajo cooperativo orga­
nizado; he aquí lo que produj o la asombrosa civilización de ayer ; 

y si las leyes biológicas han de cumplirse una vez más en la so­
ciedad peruana, es esto lo que producirá la grandeza del por­

V~~ ~ 

La conquista causó un desequilibrio en la sociedad, por un 
lado, el indio ante el doloroso espectáculo de la dominación es­

pañola quedó aletargado; perdió en su decepción la noción del 

progreso, por otro lado, el conquistador se esforzó por reentpla­

zar en la clase vencida el ideal positivo y ¡Illundano que busca la 

felicidad en la vida mediante el trabajo y el dominio de las fuer ­
zas y recursos naturales; por aquel otro que considera la vida co­
mo un lugar de expiación y dolor en aras de una felicidad ultra­

terrena. 
La conciencia de la nacionalidad, el espíritu de grupo, el 

lazo poderoso que une a los hombres por un sentimiento de dig­
nidad, íntima, intenso hacia la tierra natal avivado por el re::uer­

do de los grandes hechos realizados en el pasado, se debilita y 

casi desaparece. Grandes ciudaqes indígenas construí das en me­

dio de extensos jardines artificiales, palacios edificados sobre am­
plias plataformas, y majestuosos templos piramidales se convier­

ten en masas de escombros; caminos y canales d.e irrigación que 

l·ecorren enormes distancias y campos extensos irrigados median­
te trabajos que hasta hoy perduran causando el asombro de la 

ingeniería moderna, son abandonados; la enorme población es­

clavizada lY arrazada, y sus obras de arte destruí das y quemadas 
c.,omo medio de extirpar toda revelación objetiva del sentimien-

religioso indígena. 
La historia de estos acontecimientos, nos llegan a nosotros 

por informes, crónicas y anales escritos con criterio y normas mo­
rales completamente distintos del de los indígenas. Por esto, no 

hemos logrado conocer, cuando no se poseían más fuentes de in­

vestigación que los documentos escritos, la verdad acerca de la 



27 -

historia aborígen. Solo cuando se estudia al hombre científica­
mente, cuando se busc::\ la verdad con prescindencia de criterio 
parcial y apasionado, es cuando se adquiere una noción clara de 
la importancia y grado de cultura alcanzado por nuestros antece­

liores y se rehabilita la dignidad del abolengo. 
Como hijos de madres indígenas ; de la madre patria autóc­

tona, la grande y única madre, nos corresponde por derechos de 
herencia imitar su ejemplo seguir sus enseñanzas, glorificar su re­
cuerdo. Si sontos dignos de pertenecer a la especie humana nues ­
tro primer deber es para con nosotros mismos; para conservar 
fiel y religiosamente nuestras tradiciones para trabajar por la vi­

da y felicidad de aquella porción de la familia peruana que se 

halla a nuestro cuidado, y descargar nuestras responsabilidades 

con la posteridad, Convertir a un hombre se,miesclavizado por e l 

pes~ de la ignorancia e injusticia de nuestro siglo, en un hombre 

digno y orgulloso d~ su estirpe ntediante el exacto conocimiento 

de Su pasado glorioso, es la mejor, sino la única manera de sen­

tar los fundamentos de la f.utura prosperidad étnica Iy reconsagrar 
definitivamente la nacionalidad. 

Nuestro árbol genealógico tiene raíces prof.undas y vigoro­

sas que en otros tiempos extrajeron de esta tierra la sabia que a li­
mentó una raza de gigantes; se ha cortad.o el tallo por la oon­
quista europea, pero nuevos y vigorosos brotes del tronco gigan ­
tezco de la nacionalidad, nuevos retoños comienzan aparecer, IY 

crecen y crecerán alimentados con la misma sabia indígena a l 
impulso de las nuevas ideas del siglo en que vivimos. 

ContribuQ:ón eminentemente patriótica del filántropo Dn. Víctor 
Larco Herrera. 

Este Museo se debe al esplntu a la vez idealista y práctico 
del filántropo Sr. Víctor Larco Herrera, que no escatimó energías 
ni dinero para realizar su patriótico empeño de acumula este gran 
tesoro ' de antiguedades peruanas, esta coiección sin rival en el 
mundo, que se hallaba diseminada en poder de particulares y, 

p~r lo tanto, siempre en peligro de salir del país. 
'su adquisición por el Estado, significa , señor Presidente, en 

ml concepto; uno de los actos más importantes y trascenden ta les 
de vuestro gobierno. Con ello manifestáis elocuentemente v ues-
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ITa filosofÍ~ optÍmista que' ~os . hace ver siempre en la penumbra 
del horizonte nacional el · faro lu¡minoso de la gloria futura. Pa­
triota de corazón, invocáis el alma gigante de la raza, al hado 
que guí~ el destino de la Nación, haciendo vibrar las fibras más 
sensibles del corazón de la patria, fortaleciendo la fe y la espe­
ranza de su grandioso porvenir, y comprometiendo muy hondo la 

gratitud nacional. 

El templo de Punkurí, en el Valle' de Nepeña, en donde en Se­
t iembre de 1933, el doctor Tello descubriera, junto con el gran 

felino, el famoso mortero al es tilo típicamente Chavin. 
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.lllgunos Dafos lfisfórícos 
sobre el JY[Ut~f;O Nacional 
La historia del primitivo Museo Nacional del Perú, desde su 

enunciación en el decreto supremo de 2 de Abril de 1822 hasta 
su instalación e inauguración oficial en el local de la Calle d e 
EspÍritu-Santo el 9 de junio de 1836, según decreto supremo de 
6 del mismo Imes IY año, corresponde al periodo de organización 
y recolección de objetos de historia natural y de antigüedades 
peruanas. 

La coleJcción arqueológica, según el inventario de 1 o. de 
Enero de 1837, consta de 138 objetos, clasificados en la siguien­
te forma: Metales.- un vaso de oro de O pulgadas de alto, pro­
cedente del Cusco, obsequiado por el General La Mar; eúatro 
ídolos (3 de plata y 1 de oro) de 2 pulgadas de alto, proceden­
tes del Departamento de Junín ; cuatro cacerolas de cobre ; dos 
instrumentos de . cob~e " para cortar lana" ; una estrella (porra) 
cobre; una hacha :dé ¡dem. ; seis cinceles de idem. ; y dos ' pinzas 
de idem. Piedra.- Doce "figurae gentiliciae'" de piedra represen­
tando instrumentos y animales; d-os hachas de piedra; un mache­
te de idC\m. Madera.- Un instru~ento de madera para c:olocar 
el hacha; un cetro de madera de los antiguo;¡ "mo~as" de Bo­
gotá; un "cañoncito" de madera; un vasito de idem. con tapa; 
seis "puscas" de los gentiles. Lagenaria._ un potito con tapa de 

un monito. Cerámica.~ setenta y tres " huaqueros", de los cua­
les diez fueron obsequiados por don N. Tábara y dos por don 
José Dávila ; diez tiestos de las ~erca~Ías de Bogotá. Tejidos.­
una talega y una faja. Momias.-dos de hombre :y dos de mujer. 
Diverso:;.- dos· mazorcas de maíz, un poco de " abas" y otro de 
frijoles colorados y ~ani. 

La' colección de historia natural consistía principalmente de 

m uestras minerales, entre ellas: 4'80 piedras div ersas, 30 pedazos 
de carbón de piedra; 12 pedazos de petrificac;iones ; una piedra 
de tocar oro; 49 pedaz.os de rocas de Inglaterra ; 1 5 piedras lito-:: 
grafiadas; 30 piedras de mármol y tres cajones de piedras y ro­
cas sin membrete. 

1 
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Estas colecciones estuvieron al cuidado de personas amantes 
de la c\l15\1r;a . n~cional, ·em.re ell~s don Francisco Barrera, Félix 
Brandi~, José Solar, Mariano. 'de ' Rivero y otras, hasta que por 
d ecreto supremo pasaron a-formar parte de fas colecciones del 
Palacio de la Exposición el 17 de Mayo de 1872. Hasta entonces 
nada notable ocurre en el campo arqueológico, a excepción del 
t raslado a Lima del monolito Chavin por orden del g obierno, en 
8.tención a las recomendaciones de Antonio Raimondi y José T 0-

r ibio Polo. Dicho traslado se hizo a fines de 1873, bajo la di­
rección del sargento ma¡yor don José Manuel Marticorena y con 
un gasto total de S I. 465 .30, según se desprende del tenor de la 
resolución suprema publicada en "El Peruano" de 12 de febrero 
¿ e 1874. 

La guerra del Pacífico tuvo fatales consecuencias para el Mu­
seo Nacional, debido a que las colecciones fueron desintegradas 
durante la ocupación chilena. 

Mas tarde, el gobierno peruano por decreto supremo de 6 de 
Mayo de 1905, autoriza la organización y funcionamiento del 
" Museo de 'Hist?ria Na~ionál" bajo la dependencia del Instituto 
Histórico. Gracias a esta plausible medida, se inaugura dicho 
Museo el 28 de Julio de 1906, bajo la dirección del Profesor ale­
mán, Dr. Max Uhle, contratado por seis años. Este arqueólogo 
inicia su labor científica con verdadero amor á las antiguedades 
peruanas. Realiza exploraciones y excavaciones en las Wakas del 
valle de Lima (Nievería, Rinconada de Ate, Trapiche, Arma­
tambo, San Isidro, Zavala) ; ~n las de la Isla de San Lorenzo y 
A ncón ; en algunas del vall~ ' de Nasca y Palpa (Kakatilla, La 
Mancha, Poroma, Tambo de Perro y Estaquería); y en las de 
Chaviña y Acari (Conventillo, Warato !Y Lomas). Integran las 
e.olecciones arqueológicas del Museo muchos objetos adquiridos 
por donación y compra, siendo más importantes los de Ambroclo 
S'olari , Concepc:ión Soria, Zoila Aurora Cáceres, SI. Jacobi e hijo, 
H . Cohn, Justo P. Rivas, N. Izcue, N. Mahuila, N. Alexander, 
Eleaza~ Yáñez y las donaciones del Ministerio de Justicia y So­
ciedad Geográfica de Lima. De esta manera, el Dr. Uhle hace 
entrega del patrimonio arqueológico del Museo consistente en 
<) ,271 especí~enes a la Comisión del gobierno presidida por el 
.Dr. Carlos Wiesse, el 29 de Diciembre de 1911. Poc'o después, 
la Sección Arqueológica del Museo, pasa a manos de don Emilio. 
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G utiérrez de Quintanilla para convertirse en una exhibición de 
curiosidades indígenas, sin importancia histórica ni educacional. 

Intervención del Dr. Julio C . Tello en el campo arqueoló.gico. 

A principios de 1 9 1 3 regresa al país el Dr. Julio C. T ello 
procedente de los Estados Unidos de Norte América y Europa 
con el bagaje de sus conocimientos antropológicos adquiridos y 
perfeccionados en las Universidades de San Marcos, Harvard y 
Berlin. El 30 de Enero de dicho año ofrece sus servicios profe­
sionales al gobierno nacional, siendo designado Director de la 
Sección Arqueológica del Museo de Historia Nacional por decreto 
supremo de 12 de Junio de 1913. 

El 1 4 de Julio del mismo año presenta un Infor¡Ille sobre la 
reorganización del Museo, cuyo texto se publica bajo el título de 
"Presente y Futuro del Museo Nacional" A raíz de este documen­
to, el gobiern!J crea el "Museo de Arqueología y Antropología" 
por decreto de 4 de Diciembre de 191 3, cuya direoción la desem·· 
peña el Dr. Tello hasta el 20 de Marzo de 1915. Durante este pe­
ríodo -1913-1915- realiza la clasificación técnica de las co­
lecciones arqueológicas dejadas por Uhle y emprende la tarea de 
preservación de 108 objetos mediante el procediminto usado en los 
principales mu~os del extranj ero. 

Entre 19 1 6 y 1918 explora los yacimientos arqueológicos de 
Arequipa, Puno, Cusco y Tiahuanaco en el Sur; los de Chala, 
Lomas, Nasca, Palpa, lea, Pisco y Chincha en el Centro ; y los de 
Piura, Huancabamba, Jaen IY Bellavista en el Norte. El resultado 
de sus investigaciones lo presenta en los Congresos Internacio­

nales de América y Europa. 
En Enero de 19 19 equipa la priméra Expedición Universi­

taria de San Marcos, para explorar y . estudiar las importantes 

ruinas del Departamento de Ancash. Descubre y estudia las tum­
bas del valle de Huarmey, los monoHtos de Aija y Huaraz, los 
soterrados de Katak lY Guekosh, los tem.plos de Willka Wain, 

W ansakay, Tumshu-kaiko y otros en el Callejón de Hu~las. En 
la provincia de Huari estudia las famosas ruinas de Chavin de 
Huantar, donde logra descubrir el Obelisco mitológico que lleva 
su' nombre ; y en la de Pomaba¡Illba explora las ruinas de Yayno, 
donde encuentra restos arqueológicos del misrrto período y cul­
tura que en Chavin. Con los materiales ·obtenidos en esta expedi-
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ción funda;y' ~Qrganiza el MUI!!:o de Arqueología de la Universidad 
Mayor de' San Marcos el 2 1 de Octubre de dicho año. 

En Setiembre del mis~o año colabora con el Señor Víctor 
Larco Herrera para formar el Museo Arqueológico de Lima, Para 
ello realiza viajes a diferentes lugares del país con el propósito de 
adquirir por compra las colecciones arqueológicas de propiedad 
particular que existían en Huacho, Trujillo, Pacasmayo, Chicama, 
Lambayeque y Piura en el Norte ; en Pisco, lca y Nasca en el Cen­
tro; y en Puno y Cusco en el Sur,. Las colecciones adquiridas al­
canzan a más de 20,000 piezas selectas de ceránrica, madera, pie­
dra, metales y tejidos, las mismas que son instaladas en la casa 
N9 1168 de la Plaza de la Exposición bajo el nombre de " Museo 
Arq,ueológico Víctor Larco Herrera" el 3 de Noviembre de 1919. 
A la realizacion de este patriótico esfuerzo se contó con la coope­
ración ' del Dr. Baltazar Car~vedo, quién como médico 'del señor 
Larco Herrera y co¡ffio condíscipulo y amigo del Dr. TeBo, inter­
vino favorablemente en todos los actos de orden económico y 
administrativo de dicho museo. 

Con las importantes colecciones del Museo de la Universidad 
y el de don "VíctOl' Larco Herrera" , logra clasificar las culturas pre­
hispánicas del Perú en cuatro épocas o eras, de acuerd~ con" los 
estilos y estratos cronológicos predominantes. 

A ' fi'nes de 1924 interviene ante el gobierno nacional para 
que el Museo' parti-cular '''Víctor Larco Herrera" sea adquirido 
por el Estado, a fin de constituír el primer Museo de Arqueolo­
gí~ Peruana, c~a inauguración ~ficial se realiza el 13 de Diciem­
br~ de aquél año. En dicho acto Jiace el Dr. T ello una exposición 
acerca de la importanca y finalidad del Museo. 

Dur~nte cinco años (1925-1930) efectúa exploraciones, ex­
cavaciones y descubrimientos arqueólógicos en el territorio na­

cional, siendo el más sorprendente hallazgo el que a fines de ju­
lio de 1925 ' realiza' en la Península de " Paracas" , donde descubre 
la milenaria Civilización de este nO¡ffibre. Dos años después, trás 
de inc esante búsqueda, logra descub rir el importante yacimiento 
<: rquéológico de la; Gra ndes Necrópolis de Paracas, cuyo conte­
nido' eñ arte textii es de lo más gr~ndioso y ' único. En el mismo 
períod'o éstudia ' cer:ca de 500 tu~bas pre-colombinas en la Hoya 
d~l Río 'Grande de 'Nasca, prinéipalmente en los cementerios de 
Aja, Achako, Soisongo, Káwachi, Pacheco, Wairona. Majoro, 
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Okongalla , Kantallo, Tierra Blanca, Ta:mbo de Kopara, Atarko. 
Poroma, Tung~" Usaka, Los Médanos de Kopara, Pampón, 'La 
Marcha, Chikerillo, Sentella y WayurÍ. Mediante esta clase -de 
trabajos arqueológicos incrementa el patrimonio nacional del Mu­
seo en más del 50. % de su existencia, pues, el 30. de Setiembre 
de 1930., entrega al Director nombrad~ por el gobierno de en­
tonces, más de 35,0.0.0. especí~enes ' arqueológicos, registrados 
notarialmente, 

- , 

Su salida de la Dirección del Museo de Arqueología Perua--
na no interrumpe el desarrollo de sus investigaciones c;entífcas: 
e-x.plora los yacimientos arqueológicos de los valles de Nepeñ~, 
Casma, Santa, Chicama, Lambayeque ;, d~ las regiones de Caja­
marca, Marañón, Pataz. Huamachuco, Huánuco Viejo, Chich,ipón, 
Choras, Kotosh, Mantaro, Wari-Wakaurara" Koncho-pata, Auki- ' 
wi1lka, Rucará, Churajón, etc. hasta que por Resolución Supre­
ma de 8 de Setiembre de 1938 se crea el "Museo -de Antropolo­
gía" de Magdalena Vieja, cuya inauguración oficial se realiza el 
25 de Diciembre de dicho año. . 

Posteriormente, prosigue su labor de investigación en el cam- ' 
po y en el laboratorio del Museo. A fines de 1940. estudia nue­
vamente el Templo de Chavin de Huantar y organ;za el Museo 
Regional de este lugar, a l,Jase de 62 obras¡ escultóricas de piedra, 
8 objetos de cerámica y 4 restos humanos., Con una intuición 
salvadora hace sacar moldes de 52 piezas líticas, inclusive del 
Lanzón ;monolítico que representa a la divinidad de Wira Kocha, 
tuyas réplicas las exhibe en el Museo de Lima, las m;sm'as que , 
hoy constitu¡yen únicos ejemplares por haberse perdido los ori­
ginales durante el aluvión del 17 de Enero de 1945. En 1942 
equipa la Expedición arqueológica al Urubamba, bajo los auspi­

cios de Viking Fund y descubre las ruinas de Wiñay Waina, cer­
ca de Machupicchu. Finalmente, explora las ruinas de los valles 
de Lima, Chancay, Huaura, Pativilca, Lurin, Mala, Cañete, Pis­
"e o , Huaitará, Pampas, Lucanas, Ocoña, Majes, Moquegua y Tacna. 

La plagnitud de su obra es gigantesca que le obliga a bus­
car apoyo del gobierno, de la Universidad Mayor de San Mar­
cos, y de personas altruistas ¡y patriotas. Piensa, en primer lugar, 
en el edificio en que deben guardarse las colecciones. Mediante su 
a;m.istad con el señ9r don Gerntán Luna Iglesias consigue de este 
filántropo ciudadano, la donación de un terreno para la construc-
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ClOn del nuevo local del Museo, cuya legalización se verifica en 

junio de -19.42 ." p;or Ley NQ,..;J O 167,el Supremo Gobierno establece 
la renta" destinada para la construcción del referido local y para 
el desarrollo y funcionamientb del Museo Nacional de Antropo­
logía y Arqueología. Luego por decreto supremo d e 30 de 
Enero de 1 945, se aprueba " el Estatuto de los Museos Nacio­

n ales, según el cual todas las colecciones arqueológicas de pro­
piedad del Estado pasan a concentrarse en el local del Museo de 
!'vIagdalena Vieja, inclusive el Museo de Arqueología de la Uni­
versidad Nacional M~or de San Marcos, en virtud de la Ley 
NQ 10555 . 

Es así conto el sabio peruano, reorganiza el Museo Nacional 
de Arqueología instalando las colecciones en adecuadas vitrinas 
y hace que el Presidente de la República, coloque la primera pie­
d ra del nuevo edificio en el terreno donado por el Señor Luna 
Iglesias, en ceremonia ofical del 26 de julio de 1945 . Cuando se 
d edicaba con mayor interés y ahinco a la realización de sus pro­
pósitos, el Dr. T ello sufre una dolencia que le produce la muer­
te el 3 de junio de 1947. De esta manera quedó trunca la labor 
a rqueológica del ilustre sabio nacional. 

Han transcurrido cinco años desde la desaparición del Dr. 
Tello. Su monumental obra, ac umulada en más de treinta años 
de trabajo incesante, se halla hoy en el Museo de Magdalena V ie­
ja , en condiciones precarias por ocupar un inadecuado local. Su 
'.l asta producción intelectual y científica, se halla depositada e n 
el- Archiv o Centra l " Domingo .Angulo" de la Universidad Nacio­
nal Mayor de San Marcos, como un legado a la casa más antigua 
d e la Cultura A mericana y como un mensaje de sabiduría y pa­
triotismo a las generaciones del porvenir. 
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Ilrlst¡tuto e u~tlUlral 
C. T~Uou 

El 24 de Noviembre del presente año, a invitación del señor 
Oscar Santisteban T ello, se reunieron en el domicilio del señor 
Artemio Ríos en la Avenida de los Inkas NQ 997 algunos amigos, 
discípulos Iy com'provincianos del malogrado hombre de ciencia 
Dr. Julio C. Tello, con el objeto de organizar una institución des­
tinada a fomentar la obra y las enseñanzas del sabio arqueólo­
g o huarochirano. Concurrieron a esta reunión, las siguientes per­
nas: señores M. T oribio Mejía Xesspe, Cirilo Huapaya Manco, 
Hernán Ponce Sánchez, Artemio Ríos, Félix Javier, Cipriano C. 
Huaringa, Lizardo Aguirre, y Oscar Sant.isteban T ello. 

Después de cambiar ideas sobre la finalidad de la institu­
ción así como de disc.utir el nombre con que debe designarse, se 

a cordó lo siguiente: 
19 .-Fundar una institución ,con el nombre de "INSTITUTO 

CULTURAL JULIO C. TELLO" con el fin de fomentar , divul­
gar la obra científico peruanista, del sabio antropólogo. 

2 Q.~Invitar así miS¡IIlo a formar parte <le la\nstitución pre­

vio asentimiento escrito, a los señ.ores Dr. Hildebrando R . Sotelo , 
Ing. Sixto E . Lude:ña, Dra. Rebeca Carrión Cachot, Dr. Saturni­
no Vara Cadillo, Dr. Julio Granados, Prof. Julio Espejo Núñez, 
señores Antonio Flóres, Gregorio Carhuavilca, Agustín Gózar, 
Germán Capcha, señora Gudelia vda. de Macavilca, señora Olive 
Ch, vda, de Tello, Sr. Luis Cossi Salas. 

3 9.---Constituír en la próxima reunión , un Com,ité Ej ecuti­
YO y un Cuerpo Consultivo, así como nombrar una C omisión que 
se encargue de elaborar un Estatuto de la institUCIón. Citar a to­
dos los nombrados en el 2 9 ca¡>ítulo precedeente, para que asis tan 
a la sesión del día viernes 30 de Noviembre a horas 6 p . m . a l 
local ya" mencionado. 

4 9.-Encargar a los dibujantes señores Hernán Ponce Siln­
chez, Pablo Carrera, Cirilo Huapaya Manco, para que preparen 
la insignia que debe tener la institución, Después de las 9.30 de 
la noche, se suspendió la sesión habiéndose encargado al señor 
Osear Santisteban T ello, haga las citaciones correspondientes. 

Li:ma, 24 de noviembre de 1951 . 
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Lima, 1 2 de Diciembre de 195 1. 
Señor ':Clon ·' . 0;. . 

Osear Santisleban T ello, : 
Presidente del Instituto ' 
C ultural Julio C. Tello . . 

CIUDAD. 

S. P. 
He tenido a honra recibir su atento oficio NQ 1 de fecha 1 4 

del mes pasado, en el cual ' se digna avisarme el haber sido ele­

gido Presidente honorario del Instituto Julio C. T ello, fundado y 
organizado para continuar la magna obra iniciada por nuestro 

gran amigo y maestro doctor Julio C . Tello. 
Al aceptar , la designación referida, me . complace ofrecerle 

mi voluntad y con~ig~iente esfuerz,o en bien de los ideales del 
Instituto Cultural cuya prosecUJCión honrará la memoria de Julio 
C. Tello. 

Con este motivo, le ofrezco las consideraciones de mI par­
ti cular distinción. 

J . A. ENCINAS 

Lima, 27 de diciembre de 195 1. 
Señores: 
Instituto Cultural "JUUO C. TELLO" 
Avda. Wilson· NQ 1470 

UMA 
Con sumo agrado he leído su amable comunicación del 14 

del presente mes, en la cual se sirven informarme que he sido 
elegido Miembro Honorario del Instituto Cultural "Julio C. T ello". 

Al expresar a Uds. mi reconocimiento por la honrosa desig­
nación de que he sido- objeto, hago votos porque el plan cultural 
esbozado por el Instituto, alcance su más cu:mplida realización y 
su amplio desarrollo en el porvenir. 

Agradezco también los amables conceptos contenidos en la 
carta que hoy tengo el gusto de contestar y aprovecho la oportu­
nidad para reiterarles las seguridades de mi distinguida conside­
, ación, con que me suscribo de ustedes atento servidor. 

CRISTOBAL DE LOZADA I PUGA 
Director de la Biblioteca Nacional 
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Ha·cienda "Cueva" 29 de diciembre de 1951 . 

Señores Oscar Santisteban T ello y Hernán Ponce Sánchez 
Presidente y Secretario del "Instituto Cultural Julio C. Tello" 
Avda. Wilson 1470. 

LIMA 

Muy 3eñores míos: 
Acuso recibo de su atenta comunicación de fecha 1 4 del a·e,­

tual, en la que se sirven hacerme conocer mi designación - como 
Miembro Honorario de esa institución cultural. 

Coincidiendo con Uds. en la seguridad de que la asociación 
que han tenido el acierto de organizar ha de téner cO¡Illpleto éxito 
en sus elevados propósitos de enaltecer la esclarecida memoria 
del sabio desaparecido, de exaltar su ejemplo de patriótica teso­
nería y de pujante peruanidad, IY de divulgar su obra invalorable, 
me es muy grato a·ceptar, con reconocimiento, la honrosa distin­
ción de que me han hecho objeto, y ofrecerle mi modesto contin­
gente para la consecución de los altos fines que el InIstituto Cul­

tural JuHo c. TeJIo . persigue. 
Dios guarde a Uds. 

G. LUNA IGLESIAS. 

-o~ 

Feabody Mu~eum 
of 

Archaelogy and Ethnology 
Harvard Universty 

Cambridge 38 Massa,chusets, U. S. A. 
19 de enero de 1952. 

Señor Prof. don Osear Santisteban Tello 
Presidente del Instituto Cultural "Julio C. Tello" 
Avenida Wilson 1470 

Lima, Perú 

Muy señor ¡mío ir de mi mayo_r consideraJCión : 
Es para mí un honor el contestar aceptando Su honrosa in­

vitación por lo cual me nombra miembro del Cuerpo Consultivo 
del Instituto Cultural "Julio C . Tello".-· Reciba, pues, el testi-
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m onio d~ -fui inás sincero "agradecimiento esperando ser acreedor 
<.! la d istinción que la gentileza de dicha institución cultural h a 

. tenido a bien d e conferirme. 
Quisiera sugerir además. que el Instituto puede apoyar la pu­

blicación del libro d el d istinguido maestro intitulado "P ARA­
CAS" . . L os fo nd os qu e y o guardo en el Roy al Bank of Canada 
ya no alcan zarán en vista de los gastos corrientes de v ivir. 

Deseándole toda suerte de prosperidad en sus actividades fu ­
turas, ¡me reitero a sus órdenes como su más ' atto. y S. S. 

SAMUEL K. LOTROP 

-o---

LUIS E V ALCARCEL, saluda atentamente a los señores Pre­
sid ente y Secretario del Instituto Cultural "Julio C. Tello", y, en 
respuesta a su nota, les manifiesta su agradecimiento por haberle 
considerado como miembro integrante del Cuerpo Consultivo de 
d icho Instituto. 

Queda esperando sus gratas noticias. 
Lima, enero 1952. 

'----

Facultad de Medicina 
Cátedra de Anatomía P p.tológica 
Prof Pedro Weiss. 

Lima, 27 de febrero de 1952. 
Señores 
Osear Santisteban T ello y 
Hernán Ponce Sánch~· 

Señores de toda mi c.onsideración: 
He recibido el atento oficio Con fecha 14 de febrero, por el 

-::ua l me comunican haber sido designado Miembro Honorario del 
Instituto Cultural "Julio C. Tello". 

A gradezco esta honrosa d esignación y quedo a la dispos i­
ción de Uds. para servir, en lo que esté a mi alcanc e, a los altos 
fines de tan noble institución .. 

Dios guarde a Uds. 
Prof. PEDRO WEIS5. 
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CORTE SUPREMA DE LA REPUBLICA 

Lima, a 28 de febrero de 1952 

Señores 
Osear Santisteban T ello IY Hernán Ponce Sánchez, 

Presidente y Secretario del Instituto Cultural 

" Julio C. Tello" 

CIUDAD. 
Recién he recibido la comuni cación de ustedes, con data de 

24 de enero último, en la que se si!ven manifestarme que el Ins­
tituto Cultural "Julio C. Tello", me ha designado como su mIem ­

bro honorario. 
Acepto agradecido esa distinción, y me congratulo de que 

!sea un grupo de intelectuales jóvenes quienes recojan la antor­

cha del peruanismo encendida por la indiana mano de Julio C. 
Tello. 

Tuve la suerte de haber sido confidente del gran Amauta, 

en sus anhelos indianistas, precursores de un sano renacimiento 
del al:ma nacional, o mejor dicho americana, la que hubo nacido 

en el orÍgen de las culturas autóctonas y llegó a su plenitud en 
d incario, en cuya etapa fué truncada por la conquista española. 

El alma de los pueblos tiene la perennidad de los agentes de la 
¡laturaleza: las montañas, las selvas, los ríos, los mares, etc. ; etc. ; 

lo que da a los habitantes de las distintas regiones de la tierra. 

fisonomía y destino propios. 
El Perú no puede resignarse a ser colonia espiritual de aje­

nas culturas, aún cuando estas sean de las más evolucionadas. 

Por eso los videntes como Julio C. Tello, cumplen la misión de 

indagar el pasado y remover en la tierra las huellas de su histo­
ria, hasta encontrar la raíz de la cultura propia, para volver a 

cultivarla con amor" a fin de que renazca, enriquecida con el abo­

no de todas las culturas más selectas, las que para este efecto 
hay que estudiarlas y ensa~arlas en sus mejores ¡métodos, pOr ser 
éstos d'e aplicación universal. . 

La nación para cumplir su destino, tiene que adentrarse en su 

espíritu propio, cuyas caracterís ticas auténticas se revelaron en 

las ' creaciones de su genio nativo, desde su organi7ación social 

hasta la variedad inagotable de su vida, de sus mitos, de Su arte. 
y de Su ciencia. 



- 40-

Abrigo la e3peranza. de que el Instituto Cultural '''Julio C. 
Tello" . cumplirá la mi::;ióft¡.·iniciada por el Amauta cuyo nom'oT"~ 

lleva. 
Dios guarde a ustedes. 

JOSE FRISA NCHO. 

Prof. Dr. Hermann Trimborn 
Boonn 

Schumann-Strasse 80. 
Bonn, 13 de mayo, 1952 

Sr. Prof. D. Osear Santisteban Tello, 
Presidente del Instituto Cultural "Julio C. Tello" 

Lima (Perú) 
Señor Presidente: 
Acabo 'de recibir emocionado profundamente la elección 

como Miembro Honorario del "Instituto Cultural Julio C. Tello". 
Agradecido y honrado le deseo de todo mi corazón el éxito que 
merece su ilustre ! In~ÚtüÚ). Es verdad que el espíritu que anima 

8U Instituto totaliza de una manera ejemplar el sentido peruams­
ta del eminente sabio arqueólogo peruano. 

614 mars 1952.-

Le saluda atentamente 
un fiel peruanista alemán. 

HERMANN TRIMBORN~ 

10 . pla,c.e président-Mithonard 

Paris (7) 
Monsieur le President, 
J"ai bien regu notre lettre du 4Jévrur et Je vous remercle 

vivement, vous-meme et les illustres mem'bres de l' Asamblea 
inaugurale, de m'avois non;amé membre honoraire de votre nouvel 
Institut Culturale. J e suis en effet, un grand admirateur de votre 
regretté noyatriote et génial peruaniste le Docteur Julio C. T ello 
et je vous suis reco,mnaissant d'honorer acosi sa memoire. 

V euille¡y agrú~, Monsieur le President, avec mes remerCle .. 
meilts rendevelés, l' expresión de ma consideration la 'plus dis­
tinguÍe. 

LOUlS BAUDIN. 
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UNIVERSIDAD NACIONAL MAYOR ~E SAN MARCOS 

Insti~uto de Gf;ografía 

Lim'a , 27 de diciembre de \95 \. 
Señor don 
Osear Santisteban Tello, 
Presidente del Instituto Cultural " Julio C. T ello" 
He tenido el agrado de recibir el atento oficio de usted, Ni 

i 2, del 14 del presente mes, en el que me hace conocer el acuer­
do adoptado por los miembros del Instituto Cultural " 'Julio C. 
r ello' , en v irtud del cual se me ha elegido Miembro Honorario. 

Al agradecer sincera:rnente por el honor que se me ha dis­
pensando, cúmpleme expresar a usted los más v ivos deseos que 
m e animan de prestar a ese Instituto mi más entusiasta y deci­
dida colaboración. 

Aprovecho de esta oportunidad, para renovarle el testimo­
nio de mi más alta consideración. 

Dios guar.de a usted. 
Crnl.. GERARDO DIANDERAS S. 

OCTAVIO C. CASANAVE 
San Miguel "Villa Carmela" 

Lima-Perú 

San Miguel, Marzo de \ 952 

Señior ,Presidente y Secretario. del 
"Instituto Cultural "Julio C. Tellp" 
Señores ~ os: 
Encuentro muy honroso para mi el n~mbramiento recibido 

en mi person~ como miembro honorario del Instituto Cultural 
" Julio C. Tello" ya que me cupo el honor de ser amigo y admi­
rador de este gran sabio y á q.uien, hasta ahora, no se le h:" 
rendido el homenaje que él se ¡merece por sus grandes obras e 
iuvestigaciones científicas que tanto bien le han hecho al país. 

Agradeciéndoles el honor que me hacen, sO(}" de Uds. atto. 
SS. ' -

O . C. CASANA VE. 
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Gran Unidad Escolar "Melitón Carvajal" 
. - ,- .; , Dirección' '.-;: 

Lim.'a, 27 de marzo de 1952 
Of. N9 88. 

Señor Presidente del Instituto Cultural "Julio C. Tello" 

Me es muy grato acusar recibo de su estimable oficio No. 
62, de 4 de febrero del presente año, por el que se sirve comu­
nicarme que la institución de su digna presidencia, en Su asam­
biea inaugural, ha tenido la gentileza de elegirme Miembro Ho­

norano. 
En primer lugar, debo expresarle ¡mi más profundo recono­

cimiento por los términos elogiosos con que se digna exaltar mi 
modesta personalidad, recordando también a mi inolvidable y 
nunca bien ponderado amigo, el Dr. Julio C. T ello, de quien el 
país conserva los mejores patrimonios culturales. 

Acepto agradecido la honrosa designación que se me ha 
hecho, y espero contribuír con lo que esté a mi alcance para lle­
var a la altura que le corresponde al Instituto Cultural que ha 
nacido con tan ilustre advocación. 

Con ese ¡motivo, ofrezco a Ud. los sentimientos de mi mayor 

consideré\ción. 
Dios guarde a Ud. 

JULIIO A CHIRIBOGA. 

GRAN UNIDAD ESCOLAR 
"Ri1cardo Bentín" 

Rímac 

Director. 

Li¡ma. 28 de abril de 1952. 
Señor 
Oscar S!antisteban T ello 
Presidente del Instituto Cultural "Julio C . Tello" 

Ciudad. 
Tengo el agrado de dirigirme a Ud. , para acusar recibo de 

su rri'uy atento oficio No. 63 por el que se sirve comunicarme 
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que el Instituto Cultural "Julio C. rello", creado para honrar la 
memoria de tan ilustre maestro, ha tenido a bien nombrarme 

Miembro Honorario. 
Al agredecer a Ud. tan inmerecida distinción, le ruego hacer 

<'.xtensivo ¡mi agradecimiento de los señores socios del Instituto, a 
la vez que le hago llegar mi firme propósito de colaborar en la 
ferma más entusiasta que el logro de los fines propuestos. 

Aprovecho la oportunidad para presentar a Ud. y demás so­
cios del Instituto, los sentimientos de ¡mi cordial consideraci 5n. 

De Ud., Atentamente, 

GUSTAVO PONS MUZZO., 

.. 
La PRENSA. Lima, sábado 1 5 de DilCiembre de 1 95 1 . 

NUEVO INSTITLTO CULTURAL 

Llevará el No¡mbre del Insigne Arque610go 

Julio C. Tello 

Con la finalidad primordial de divulgar la vasta obra cien­

tífica del sabio doctor Julio C. Tello, así como la producción pe­
ruanista de hombres de ciencia ¡y escritores nacionales y extranje­
ros, un grupo de amigos, discÍpulps y Ic.omprovincianos del ma­
logrado arqueólogo acab an de fundar el Instituto Cultural "Julio 
C. Tello". 

Para llevar adelante tales fines ha sido nominado un Cuerpo 
Consultivo y Comité Ejecutivo. Para el primero han resultado 
elegidos los doctores Samuel K. Lotrop (Etados Unidos) Luis 
Alayaza Paz Soldán, Ger¡mán Luna Iglesias, C arlos Monge, Al­
hedo L. Kroebel' (Estados Unidos) Donald Collier (Estados 
Unidos) Wendell C. Bennet, Luis E. Valcárcel, Raúl Porras Ba­
rrenechea, C ristóbal de Lozada y Puga, Manuel Gamio (México) 
Fernándo Márquez Miranda (Argentina); Thomas Dale Stewart 
y escultor Victorio Macho. 

El Comité Ejecutivo, está integrado por las siguientes perso· 

nas Presidente Honorario doctor José Antonio Encinas, Presiden' 
te activo Prof. Osear Santisteban Tello, Vice-Presidente In5' Sixto 



E. Ludeña.~Secletario Sr. ·11~rnán Ponce Sánchez, Tesorero señor 
A ntonio ·Flóres, Vocales señoú~s Cipriano C. Huaringa, Agustín 
Gózar, Lizardo Aguirre y FéJix Javier. 

La "Crónica " , domingo 6 de enero de 1952. 

HUAROCHIRI 

Beneplácito por la fundación del Instituto Julio C. T ello 

HuarochirÍ enero 5 (Especial) 

Con gran júbilo, las autoridades y vecinos en general han 

lecil:ido la noticia d e la fundación en la Capital de la República 

del Instituto Cultural "Julio C. Tello" cuyos fines específicos pu­

b licara el diario " El Comercio" en su edición del mes próximo 

pns~do así como editorialmente comentara en el n~ero vesper­

tino del mismo día, La 'población, ha vitoriado a los ~rganiza­
dores de este . Instituto, la Provincia de HuarochirÍ ~n su totali­

dad tiene plena confianza que el nombre del sabio arqueólogo 

doctor Julio C. T ello que tantis glorias ha dado al Perú, su fe­

cunda íY mO(1umental ql?ra científica será eternamente la arista 

lum'inosa en la Cultura Nacional. Con este fin han elevado me~­

sajes de fel iJcitación y plena adhesión al Presidente Honorario del 

Instituto doctor J osé Antonio Encinas, Senador por el Departa­

mento de Puno así como a los dirigentes ~ctivos del mismo, a 

!os compañeros de estudio, discípulos del eminente sabio, sím­

bolo de la más pura concepción peruanista. 

Están dispuestos a colaborar expontánea y ampliamente en 

la re-edición de sus prinlcipales monografías así como ayudar en 

la edición de más de 40 obras inéditas contenidas en el Archivo 

"Domingo Angulo" de la Universidad Nacional Mayor de San 
M arcos. 
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COMENTARIOS DE . LA PRENSA SOBRE EL INSTITUTO 

CUL TURÁL "JULIO c. TELLo" 

El Comercio 2 6 de dici«mlbre de 195 I . 

Achumaad 

"Instituto Cultural " Julio C. T ello" 

Eh nuestra primerá edición de hoy: se inserta una informa­
i:ión en la que se da, cuenta que un grupo de amigos, d iscípulos 
y compróvirldanos del eminente sabio peruano doctor Julio C. 
1 'ello, ha fundado el instituto qué lleva SU nombr e con las muy 
lbables finalidades de divulgar la trascendental obra científica del 
arqueólogo desaparecido hace algunos años, c on la publica ción d e 
más de cuarenta obras monográficas suyas c ontenidas en el Ar­
chivo "Domingo Angulo" de la Universidad Nacional M a¡yor de 
San Marcos, la reedi'ción de sus principales trabajos y, a dem ás. 
la de la producción peruanista de ' o tros hombres de ciencia na­
cionales y ,extranjeros. 

Con tal objeto, se han formado un Comité Ejecutivo y otro 
Consultivo en cuya nómina figuran nombres ilustres que m'uch o 
lienen que ver con el asunto y son los de eminencias del Perú y 
de otras nac.iones, lo que da un singul,ar relieve a la flamante 
entidad. Esto sin contar a las personas que trataron de cerca al 
doctor Tello a quien los unía lazos de admiración y de amistad. 
Se ha for¡ITlado pues, un equipo de cuyos integrante ---dada su 
devoción por la vida .y obra del sabio- es de esperar que lleven 
adelante la tarea en que se han empeñado. 

Ya en anteriores ocasiones hemos tenido oportunidad de re ­
ferirnos a la obra de grandes relieves y de clara intención naóo­
l!alista que cumplió durante su existencia quien fuera padre y fun ­
dador de la arqueología peruana. Bien se puede decir del doctor 
T ello, que fué algo así como un apóstol preclaro, enamorado de 
nuestro pretérito, en cuyo secreto se afanó por penetrar y que 
dedicó su vida, a costa de amarguras y denuedos, a tan magní­
fica tarea. Ejemplo de peruanidad y de generosa dedicación que 
debemos proponer a nuestra juventud; lección de patriotismo que 
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no debeq-rQ.<;.--olvidar ... P ,orqtle lq_ ~ctividad entera del sabio fué 
para revelar a los ojo's 'aso~brados del mundo el tesoro mirífico 
de nuestras civilizacio!1e~ precolombinas. 

El doctor Julio C. Tello nos dejó en este aspecto un ~egado 
inapreciable que NO SOLO debemos guardar celosamente, sino 

propender a su con~ciI.J!~et:lto desde que es fuente que despierta el 
interés mundial de todos los que se entregan a la investigación 
histórica y arqueológiSil' -,- Una fuente Ineciosa mil veces que no 
es posible que pere?pa lY que se mantenga escondida, cuando su 
utilidad m¡mifiesta ~conseja que se ofrezca a la inquietud de ]Qs 
estudiosos. y , este será~ ~n - modo efectivo de cooperar en el to-. . -' . . ~ -- ..... -. .. .... 

nocimiento ' de nu}::strél __ Patria , que ostenta un pasado que es pas-
mo d~ todos los tiemp,os.-

-Por todo -elio. '~sr d~ -' ~sperar -q~e el Insti~~tb ' CuhuraÍ "Julió 

C. T ello" cumpla -el iipbl¿ progiarria que .se ha im'puesto lY cul­
mine su g~sÜ¿~ ¡ic~~~Í1~d~ la ~~ta -. qu~ se h~ _ ~e'ña}¡ldo . Y, por 
último qu~ ~~ ¿¿~si~~ -'ta;:mbién~ fa ' obr~ no -: nieI1os importante de 

peruanistas extranjeros cuya divulgación se' hace necesario. 

r . 

"': ..... 

~. ) 

- .) 



La tumba donde descansan los restos del sabio Julio C. Tello en 
el Museo NaJ. de Antropología y Arqueología. Magdalena Vieja. 

• . 
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Decre~o Supremo de 2 de Abril de 1822 
"Los monumentos que quedan de la antigüedad del Perú, son una 

propiedad de la Nación, porque pertenece a la gloria que deriva de ellos, 
las preciosidades de que abundan nuestros minerales, aunque puedan cir­
cular libremente en el país, y mudar de dominio, pero el Gobierno tiene 
un derecho a prohibir su exportación cuando felizmente ha llegado el 
tiempo de aplicar a un uso nacional todo lo que nuestro suelo produzca de 
exquisito en los tres reinos de la naturaleza. Con dolor se ha visto hasta 
aquí, vender objetos inapreciables, y llevarse a donde es conocido su valor, 
privándonos de la ventaja de poseer lo nuestro. Ea precaución de esto, 
se ha resuelto lo que sigue: 

EL SUPREMO DELEGADO 

He acordado y decreto: 

Artículo 10 - Se prohibe absolutamente la extracción de piedras mi­
nerales, obras antiguas de alfarería, tejidos y d'emás objetos· que se en­
cuentran en las huacas, sin expresa y espe.::ial licencia del Gobierno, dCo da 
con alguna mira y utilidad pública. 

Artículo II" - El que contraviniere al artículo anterior, incurrirá 
en las penas de perdimiento de la especie, sea poco o mucho su valor, 10 
q"ue se aplicará al Museo Nacional, y a más mil pesos d·c multa aplicados a 
los fondos destinados a la Instrucción Pública. Los administradores de 
.,duana y comandantes de resguardo, quedan encargados de velar la ob­
servancia de este decreto, ba jo su responsabilidad". 

Dado en el Palacio Supremo de ,Gobierno en Lima a 2 de abri l d2 

1822. (Firmado) TORRE TAGLE por orden de SIE. E. B. MONTEAGUDO . 

. y • ••• • ••••••••••••••••••• • ••••••••••••••••••••••••••• • ••• • 7 
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